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OBITUARIOS

Al arquitecto Antonio Jiménez
Torrecillas, fallecido en Grana-
da el 16 de junio a los 52 años,
no le tembló el pulso cuando di-
bujó uno de sus primeros pro-
yectos. Frente a la majestuosa
catedral de Granada levantó el
Centro José Guerrero, un edifi-
cio rompedor, pero sobrio, abs-
tracto y austero que, lejos de en-
frentarse a la catedral, se suma-
ba a ella para recomponer el pai-
saje de la ciudad. El centro, con-
cluido en el año 2000, es un
marco limpio, emblemático y es-
cultórico para la obra del pin-
tor, pero es también, para el visi-
tante, un ascenso en busca de la
luz y, por supuesto, un mensaje
de futuro: una contribución a la
evolución de la ciudad. Como la
propia catedral —que añadió la
factura renacentista de Diego
de Siloé a la obra gótica que le
precedió—, las mejores ciuda-
des son las que suman y se
transforman con el tiempo, las
que se levantan a capas.

Ese gesto rotundo de su obra
inicial poco hacía prever cómo,
años después, este profesor de
la Escuela de Arquitectura de
Granada sería capaz demanejar-
se con idéntica naturalidad en
la reconstrucción de la Muralla
Nazarí, en el Alto Albaicín, fren-
te a la colina de la Alhambra.
Con la misma idea de sumar, de
respetar, de atender a lo que ha-
bía y de contribuir a lo que ha-
brá, levantó en 2006 una pieza
de land art pensada para preser-

var el paisaje junto a la ciudad.
La muralla ofrece además la pa-
radoja de ser a la vez muro y
mirador. Construida con pavi-
mento blando de tierra apisona-
da, está salpicada de huecos, en-
tre las lajas de tierra apiladas,
por los que pasa el aire y se cue-
lan vistas de la ciudad. Una ciu-
dad que sabe crecer y una ciu-
dad que atraviesa muros.

Una finura similar la aplicó
poco después, en 2008, cuando
culminó la transformación de la
Torre del Homenaje de Hués-
car, también en Granada. El an-
tiguo torreón convertido en mi-
rador, vestido con un traje de
lamas de madera, hablaba de
nuevo de transformación urba-
na y conservación del patrimo-
nio. Como lo hace la propia re-

conversión en Museo de Bellas
Artes del Palacio de Carlos V.

Cuando le sorprendió el cán-
cer, Jiménez Torrecillas estaba
trabajando en la que será la pri-
mera estación delmetro de Gra-
nada, en Alcázar Genil. Como
hizo por dentro y por fuera
—diseñando interiores y cuajan-
do intervenciones urbanas—, la
estación tiende, de nuevo, un
puente entre los restos arqueo-
lógicos de una alberca almoha-
de del siglo XIII —que debieron
esquivar— y la futuramovilidad
de su ciudad.

La capacidad sintética de su
primera obra —y los ecos poste-
riores en otras viviendas, como
la levantada en Benidorm o en
“mi casita de la playa” que, entre
pinos, había diseñado enRota pa-

ra su familia—ha convivido siem-
pre en este excepcional arquitec-
to discreto con unahuella artesa-
nal en las rehabilitaciones. Mol-
deados a mano más que dibuja-
dos en el plano, los proyectos de
restauración de este arquitecto
respetuoso y visionario a la vez
destilan afecto por su ciudad. “Vi-
vo en el mundo, pero duermo en
Granada”, dijo en una entrevista.
Hoy, triste, pero esperanzadora-
mente,muchas partes de esa ciu-
dad son su legado. Cómo hacer
crecer las urbes conociendo y en-
tendiendo lo quehan sido y apun-
tando lo que pueden llegar a ser
es lo que explican sus interven-
ciones. Con la admiración con la
que seguí su trayectoria, lamen-
to quemi primer escrito sobre él
haya tenido que ser póstumo.

Arquitecto vanguardista de la tradición

Con la desaparición el pasado
sábado del cantaor Curro de
Utrera, nacido Francisco Díaz
García (Utrera, 1927), se va uno
de los grandes, de los históri-
cos, el más longevo de los que
de su categoría quedaban. Y,
además, en activo, pues en caso
parecido al de EncarnaciónMa-
rín, La Sayago, otra veterana
que se nos fue no hace mucho,
su retirada de los escenarios
nunca fue definitiva y siempre
se mostró dispuesto a ofrecer
su arte allá donde era requeri-
do. Una de las últimas debió de
ser la de la pasada Bienal de
Flamenco de Sevilla, el 1 de oc-
tubre de 2014, cuando la organi-
zación lo reunió en un acertado
y más que celebrado cartel jun-
to a Romerito de Jerez, Ranca-
pino, La Cañeta de Málaga, El
Carrete y El Peregrino. Toda
una vida se llamó el espectácu-
lo y recibió una calurosa y uná-
nime acogida por parte de la
crítica y de los aficionados.

Cuando las facultades no fa-
llan y el conocimiento semantie-

ne intacto se pueden dar fenóme-
nos como el de Curro de Utrera,
que todavía era capaz de decir
los cantes con solvencia transmi-
tiendo fielmente las esencias pro-
pias de cada estilo. Y él era de los
que conocía mucho. Un cantaor
largo, casi enciclopédico, que ad-
quirió sus saberes tanto por su
incontestable afición como por
su larguísima trayectoria artísti-
ca, que le hizo traspasar las fron-
teras temporales de las etapas
flamencas conuna extraña cuali-
dad de supervivencia. Vivió la lla-
mada Edad de Oro del cante con
largueza y fue figura de los festi-
vales flamencos que imperaron
en la segundamitad del siglo pa-
sado, un fenómeno que curiosa-
mente habría de nacer en su lo-
calidad natal.

Lejos de Utrera
Utrera es tierra de grandes artis-
tas, de cante muy gitano y de
nombres tan celebrados como
Fernanda, Bernarda o Gaspar,
todos con el apellido artístico de
su tierra, o del inigualable Bam-

bino. En ese contexto, la trayec-
toria de Curro estaba destinada
a andar otro camino, lo que no
le impediría ser reconocido co-
mo el gran cantaor no gitano de
su pueblo, que lo habría de nom-
brar hijo predilecto en 2009, o
recibir los más altos galardones
de su tierra. Pero su carrera ar-
tística se habría de labrar lejos
de allí. Primero llegando hasta
la capital, donde entraría en la
compañía de Pepe Marchena,
que lo adoptaría artísticamente,
y después, tras recorrer el país
con compañías de éxito (Juan
Valderrama, Lola Flores…), esta-
bleciendo su residencia en tie-
rras cordobesas, en cuyo presti-
gioso Concurso había triunfado

ampliamente en su segunda edi-
ción (1958). De forma paradóji-
ca, el de Utrera se impregnaría
de la mejor tradición de los can-
tes de esa tierra para convertir-
se en referente de sus estilos
más significativos. Las alegrías
y soleares de Córdoba, los fan-
dangos de Lucena, adquirieron
en su garganta una calidad canó-
nica por la que fue unánime-
mente reconocido. Los cantao-
res que posteriormente hicie-
ran esos estilos habrían de se-
guir su modelo, y todavía cuan-
do escuchamos esa hermosa
cantiña de “Pregúntale al plate-
ro…”, habremos de recordar su
voz y su estilo, que seguirán vi-
gentes por mucho tiempo.

El compositor Hugo Blanco, refe-
rente de la música popular vene-
zolana, falleció el pasado 14 de
junio enCaracas. Aunque sudesa-
parición ocurre cuando el músi-
co ya tenía 74 años y 60 de carre-
ra artística, los titulares de la ma-
yoría de los obituarios se han vis-
to obligados a recordar que se tra-
ta del autor del temaMoliendo ca-
fé, un éxito universal que creó
cuando contaba con 18 años y cu-
yo impacto global nunca más fue
capaz de reproducir.

Eran tiempos en los que, a fina-
les de la década de los años cin-
cuenta y comienzos de los sesen-
ta del siglo XX, el boom petrolero
en Venezuela forzaba a una rápi-
da urbanización del país. En los
temas musicales que se hacían
populares a través de los nuevos
medios, la radio y la televisión, se
dejaba colar la nostalgia de los

desplazados a las ciudades por su
perdida arcadia rural. La incipien-
te industria cultural de entonces
recogía las melodías de Juan Vi-
cente Torrealba, José Enrique
Chelique Sarabia—autor deAnsie-
dad—, Alfredo Sadel y un joven
talento llamado Simón Díaz.

Durante esa alborada de oro
de la música popular venezolana,
con Díaz colaboraría el también
bisoño Hugo Blanco, quien com-
puso Moliendo café en 1958 para
publicarlo en vinilo en 1960. El
tema, en el que Blanco mezcló
con tino y sin rubor instrumentos
del folclore venezolano, como el
arpa, el cuatro y lasmaracas, jun-
to a otros propios de ritmos tropi-
cales del Caribe, tuvo un éxito in-
mediato. Del éxito se conocen
más de 800 versiones, incluyendo
algunas muy sonadas a cargo del
ídolo mexicano Javier Solís, Julio
Iglesias o Ricardo Montaner.

A Blanco se le siguió viendo
en maratones televisivos de los
sábados junto a su clásica arpa
llanera. Produjo artistas de pop y
compuso temas ganadores de los
viejos festivales internacionales
de baladas, como el de la OTI. El
público venezolano esperaba to-
dos los años la parodia musical
que Blanco ofrecía cada diciem-
bre intercalando el género navi-
deño venezolano por excelencia,
la gaita zuliana, con chistes de
tono subido. Un alegre aguinal-
do navideño que forma parte del
repertorio escolar venezolano,
Mi burrito sabanero, también es
obra de Blanco.

Curro de Utrera, un
cantaor superviviente
de la historia flamenca

Hugo Blanco,
autor de
‘Moliendo café’
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